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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El Faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas "ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la "Edad de Plata" rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	A los 18 años comenzó a trabajar en psicografía. En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica "Episodio de la vida de Tiberio", publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como "El Faraón Mernephtah", "La abadía de los benedictinos", "El romance de una reina", "El canciller de hierro del Antiguo Egipto", "Herculanum", "La Señal de la Victoria", "La Noche de San Bartolomé", entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela "El canciller de hierro del Antiguo Egipto", la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de "Oficial de la Academia Francesa" y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la "Mención de Honor" por la novela "Luminarias checas.”

	 


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después de que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aún no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como "médico".

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico-literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aún desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa "La Hora de los Espíritus."
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	PRÓLOGO DEL AUTOR ESPIRITUAL 

	 

	 

	Deseo fervientemente obtener una narración completa del espíritu de Thermutis, la hija del Faraón tan estrechamente ligada al destino del gran legislador hebreo y lo que la leyenda llama su madre adoptiva. Pero la evocación es dolorosa para su espíritu y muchos hechos le parecen sagrados para ser divulgados y quizás ni siquiera creídos; finalmente, todo lo que se refiere a la personalidad de Moisés le es sumamente querido, y la idea que lo convierte en Mernephtah – quien no puede guardar un buen recuerdo del libertador de Israel – la entristece mucho, aunque este juicio es imparcial. 

	Los espíritas saben que la individualidad, libre del cuerpo material, conserva sus inclinaciones, opiniones, principios y, sobre todo, la voluntad; y, por tanto, entenderán que debo, siendo así, someterme a las restricciones deseadas por Thermutis, que solo en consideración de mi solicitud y la de mis guías, y con el fin de no perjudicar el trabajo que he emprendido, consintió en dictarme a algunos episodios de su vida, refiriéndose principalmente al hombre que le costó tan caro a Egipto – episodios que ayudarán a aclarar este pasado lejano envuelto en el velo impenetrable de los siglos transcurridos.

	ROCHESTER

	 


 

	 

	Volumen I

	 

	NARRATIVA DEL ESPÍRITU 
DE THERMUTIS

	 

	 

	Bajo dolorosa impresión, accedo al deseo de Rochester y sus guías de narrar algunos episodios de esta lejana existencia terrena, para demostrar, una vez más, que el corazón humano no cambia y que una alta posición social no te preserva, jamás, de los sufrimientos morales comunes a la humanidad.

	Evocando dolores y debilidades que hacen olvidar a las mujeres de casta y prejuicios reales, confieso que mi disgusto proviene, en parte, del miedo a este prejuicio, señor soberano de la sociedad, del que nos convertimos en esclavas. Por esta razón, debo recordar a los espíritas que no hay espíritu entre los egipcios o hebreos, y que solo las virtudes o los vicios forman los elegidos o réprobos.

	En la época en que comienza esta narración y donde se desarrolla el episodio que decidió mi futuro, la Corte egipcia tenía su sede en Tanis, lo que fue particularmente apreciado por mi hermano, el Faraón Ramsés II.

	Yo, entonces era joven y bella, alegre, despreocupada, indulgente, pero de carácter débil... Amada y halagada, acostumbrada a ver a mi séquito sumiso a todos mis caprichos, vivía feliz, orgullosa de mi belleza y condición real, persuadida que me esperaba un futuro color de rosa. Mantuve mi corazón libre, porque no me agradaba ninguno de esos hombres que me cortejaban con su homenaje. Entre los que me admiraban obstinadamente, había un joven egipcio de ilustre familia, llamado Chenefrés. Apuesto joven de veintiséis a veintisiete años, poseedor de una inmensa fortuna y simpatizante de Ramsés, con quien ocupaba un alto cargo; sin embargo, no sé por qué, me inspiró una impresión desagradable.

	Una vez, en una fiesta, me sentí fatigada y, deseando estar sola, me retiré al jardín, acompañada de lejos, solo por una de mis damas, dirigiéndome rápidamente hacia un lecho de acacias, cerca del arroyo, que era mi lugar favorito. Al acercarme, noté con asombro a Chenefrés acostado en un banco de piedra y con un aspecto profundamente triste. Al verme, saltó sobre sus talones y quiso escapar. Su expresión desolada; sin embargo, me conmovió y, dominando el íntimo disgusto que sentía, le pregunté la causa de esa tristeza y si podía ayudarlo a descubrir el gusano que parecía roer su corazón.

	Molesto, se arrojó a mis pies, besó el dobladillo de mi vestido y confesó su amor, suplicándole que le dijera si podía confiar en la realización de nuestros esponsales.

	Ya dije que estaba lejos de amarlo; sus palabras, aunque muy humildes, me desagradaron y, apoyándome en un orgullo real, declaré que nunca había inspirado otros sentimientos, además de los que una hija del Faraón podría experimentar por un fiel empleado y súbdito.

	Se puso de pie y, cruzando los brazos, se inclinó respetuosamente, suplicando que lo perdonara por su atrevida locura. Sin embargo, volviéndome, pude ver que sus ojos negros mostraban un odio implacable. ¡Ah! esta enemistad, que entonces despreciaba, debería jugar un papel considerable en mi vida.

	Menciono esta escena para comprender los eventos que siguieron.

	Durante mi estadía en Tanis, noté que mi mejor amiga y compañera de juegos, Asnath, estaba triste y pensativa. Una tarde, sorprendiéndola con lágrimas, la llevé a la terraza, la hice sentar a mi lado y tomándola de las manos, le dije:

	– Cariño, he notado tu tristeza desde hace mucho tiempo y me aflige; dime la causa y tal vez pueda ayudarte.

	Sin responder, se puso de pie y con la cabeza apoyada en mis rodillas se echó a llorar.

	– Vamos, no me ocultes nada – le dijo acariciando su cabello –, es imposible que no se nos ocurra un remedio para tu dolor.

	Me besó las manos y respondió en voz baja:

	– A ti solo, Thermutis, mi amiga y soberana, puedo confesar: amo y soy amado, pero es un amor nefasto, que los dioses no bendecirán; conoces a mi padre y sabes lo orgulloso que es, rígido y severo... Nunca se rendirá a mis elegidos.

	– ¿A quién amas entonces? – Pregunté asombrada –. ¿Alguien de casta impura, algún miserable amú? Pero, ¿cómo un hombre así podría haberte complacido, que puedes elegir entre los más distinguidos de la Corte?

	– ¡No, no! – exclamó Asnath – Amo a un egipcio, un gran, bueno y bello artista, el escultor Apopi. Trabajó algún tiempo en Tebas, en la casa de su tío, quien realiza importantes obras para mi padre en la tumba de la familia, y en nuestro palacio; fue allí donde lo conocí y lo amé. Ahora, reside aquí en su propio estudio; ya lo he visto dos o tres veces; sin embargo, me es imposible hablar con él, ni siquiera verlo de cerca. No puedo poner excusas, porque tengo miedo de despertar sospechas en mi padre, que podría eliminarlo sin compasión.

	– Enjuágate esas lágrimas – dijo alegremente – mañana verás a tu amado; yo misma iré a la casa del escultor para hacer algunos pedidos. Durante mucho tiempo, una estatua de Hator, tallada en piedra mafkat verde, Apopi es el autor, así como el busto de nuestro difunto compañero Senimuthís, a quien, apenas hace unas semanas, Osiris lo llamó. Ocúpate que mañana, antes del gran calor, la litera y los que deben acompañarme estén listos.

	Al día siguiente tomé la litera y, sentando a la temblorosa Asnath a mi lado, ordené ir a la casa del escultor Apopi.

	La mañana fue luminosa y la caminata me encantó, porque salimos de la ciudad hacia un suburbio donde los conductores se detuvieron, frente a una casa de aspecto modesto, rodeada de un jardín de dosel.

	Indudablemente advertido por mis hombres de avanzada, el joven artista, enrojecido de emoción, se quedó en el umbral de la entrada. Cuando me acerqué, se arrodilló y suplicó en voz alta a los dioses que bendijeran su hogar con la llegada de la hermana de su soberano. Bajé y le dije a Asnath, toda confundida:

	– Ten cuidado, tu favorito es muy bonito.

	Entonces, expresé el deseo de visitar el taller del escultor para juzgar su técnica, ya que quería encomendarle algunas órdenes.

	Apopi, precediéndome respetuosamente, me llevó a un gran pórtico, abierto por ambos extremos, donde se encontraron montones de bloques de piedra de diferentes tamaños, así como varias estatuas en proceso de ejecución; en el centro, junto a una gran estatua de Osiris, había un hombre de pie sobre un caballete de madera, dedicado a pulir la piedra. De espaldas, completamente absorto en su trabajo, parecía no ver ni oír nada.

	– ¡Ithamar! – Exclamó Apopi, reprendiéndole – ¿Ocurrirá que los dioses te han vuelto loco? ¿Honra la hija de Faraón nuestra humilde tienda con su presencia? ¿Te quedarás allí y le darás la espalda?

	El hombre, así llamado, se volteó rápidamente y saltó al suelo.

	Después de postrarse, permaneció de pie, con los brazos cruzados, inmóvil como la estatua del propio Osiris.

	Lo miré por un momento, completamente fascinada; ¡nunca había visto una criatura tan hermosa! Alto, esbelto, de un plástico ideal, Ithamar encarnaba el tipo semítico; su cabello negro y rizado enmarcaba su rostro pálido, de rasgos regulares; lo más admirable; sin embargo, fueron los ojos negros claros, que revelaban una bondad y un encanto que en un instante me hizo olvidar todo.

	Saliendo de esta contemplación, me aseguré que se me mostrara todo.

	Apopi, asistido por Ithamar, me había abierto el estudio y acabé encargando, entre otras obras, que le mencioné a Asnath, el busto mío y de mi amigo, explicándome que las maquetas de yeso debían ser ejecutadas en el palacio.

	Cuando me fui, busqué con la mirada al semita: estaba de pie, a unos pasos de distancia y, en un instante, su mirada hirviente y extraña cayó sobre la mía, haciendo que mi corazón latiera violentamente; como en un sueño, salí, recogiendo de nuevo la litera. Asnath, radiante, murmuró un agradecimiento, que apenas me di cuenta.

	Al día siguiente llegó Apopi, seguido de Ithamar y empezaron a modelar los bustos encargados. En esta ocasión, Asnath a menudo intercambiaba miradas y expresiones de amor con Apopi. La presencia del joven hebreo me oprimió; me faltaba aire y su mirada me quemaba como fuego.

	Un día llegó Apopi solo, y me hubiera gustado preguntar por el paradero del asistente, pero el orgullo y la vergüenza de un interés inconfundible me hizo callar. Al día siguiente el escultor seguía viniendo solo, y la inquietud me devoraba, hasta el punto de no saber cómo comportarme. Fue entonces cuando Asnath, adivinando mis pensamientos, preguntó por Ithamar.

	– Está enfermo – respondió Apopi.

	– ¿Tiene familia o alguien que lo trate? – Pregunté aliviada... 

	– Vive con su cuñado Amram y cuida de su hermana Jocabed; son pobres, pero buenos y lo estiman.

	– ¿Cómo te conectaste tan estrechamente a un amú? – Pregunté.

	– Son tantos en Tanis que no podemos ignorarlos; además, Ithamar y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo; su gran vocación por la escultura y su excelente carácter cimentaron nuestra amistad.

	– Asnath – le dije –, asegúrate que se envíe a Apopi una cesta de frutas y un ánfora del mejor vino, para la recuperación de tu amigo enfermo.

	Desde ese día no he tenido más paz, experimentando una especie de vacío interior. Faltaba Ithamar, el timbre velado y melodioso de su voz resonaba en mis oídos; en sueños, el bello rostro y los ojos fascinantes me perseguían; en vano, me dije: es un trabajador miserable, hijo de un pueblo despreciado. Sin embargo, desde que mi muy fiel imaginación me presentó su perfil y la sonrisa seductora, olvidé su origen y la vil condición y todo prejuicio se disipó, reemplazado por el deseo incontenible de verlo a cualquier precio.

	Finalmente, no pude engañarme más acerca de mi condición: estaba locamente enamorada de un réprobo, un impuro, separado de mí por un abismo; me devoraron con ira y vergüenza; Tenía miedo y me horrorizaba de mí misma, ¿se apoderaría de mí un espíritu maligno? Me volví grosera y desconfiada con quienes me rodeaban, porque temía que pudieran leer el terrible secreto en mi rostro. En vano, para escapar de esta tortura, busqué distracciones, visité los templos haciendo ofrendas y sacrificios, pasando horas y horas sumergida en oraciones ardientes, suplicando a lo invisible que me liberara de la obsesión, barriendo la imagen del semita.

	Muchas veces, sorprendí la mirada de Asnath sobre mí con angustia, sin atreverse a hablarme.

	Una tarde, cuando estábamos solas en el jardín, en una pequeña terraza frente al Nilo, apoyando los codos en la balaustrada, miré el río absorto en pensamientos oscuros; el sol desaparecía en el horizonte, su follaje y la superficie reluciente de las aguas doradas con sus rayos rojizos. Me volví para decirle algo a Asnath, cuando volví a ver una extraña inquietud en sus ojos.

	– ¿Qué habito tenías de mirarme como si quisieras analizarme? – Dije molesta. Como única respuesta tomó mis manos y las cubrió de besos y lágrimas:

	– Thermutis, esto no puede seguir así. Algo terrible está sucediendo dentro de ti; estás pálida y marchita, el sueño te deja, tu cara arde, tus manos siempre están frías... Soy indigna de tu confianza, lo sé, ¡pero te quiero tanto! A expensas de mi propia vida, quisiera demostrarle mi gratitud; sé mucho más de lo que piensas y no fue sin razón que eliminé a tus sirvientes, velando solo por tu sueño. Cuando duermes, tus labios delatan la tortura de tu corazón, porque a menudo has pronunciado el nombre de Ithamar. ¡Oh! Thermutis, acepta mi ayuda y mi estima, para que seas más fuerte y así escondas ese nombre en lo más recóndito de tu ser, no sea que se transforme en vergüenza para ti y muerte para el infortunado.

	Fui aniquilada, sucumbí; ¡todo giraba ante mis ojos oscurecidos! ¡En un sueño había revelado su nombre! ¿Si alguien más que Asnath se hubiera dado cuenta? ¡Oh! la muerte, en ese momento, habría sido un beneficio.

	Puse mis brazos alrededor del cuello de mi amiga de la infancia, apoyando mi rostro contra el de ella; mis lágrimas ardientes inundaron sus mejillas. Sufrí tormentos infernales y nadie pudo consolarme, porque el origen del hombre que amaba era odioso y despreciable, para la eternidad. Por tanto, debería olvidarme de él, desterrar su imagen o menospreciarme.

	Después de la primera emoción, hablamos. Asnath me juró absoluto secreto, y, en cualquier caso, me sentí apoyada, tenía una confidente con la que podía desahogarme con toda el alma.

	Pasaron varios días de relativa calma; busqué todas las ocasiones para estar a solas con Asnath. Entonces, tan pronto como me fui a la cama, despedí a las ayas y hablamos durante horas y horas.

	Una noche, nos sentamos junto a la ventana abierta, respirando el aroma del jardín. En el palacio todos dormían y solo el grito de los centinelas interrumpió el profundo silencio de la noche cuando de repente, un leve susurro salió de un arbusto de rosas, debajo de la ventana. Un guijarro atado a un trozo de pergamino cayó sobre las rodillas de Asnath, quien lo sostuvo con entusiasmo e intentó leer a la luz de la luna. Un mensaje de Apopi – dijo, sonrojándose –. Ithamar, ya restablecido, era el portador y estará a la espera de una respuesta urgente. Usaré sus tabletas, si me lo permite.

	Respondí con un asentimiento; mi corazón parecía estallar en latidos, porque allí, ¡estaba a unos pasos, Ithamar! Quería hablar con él, obtener detalles sobre su estado de salud; algo tan inocente no podía comprometerme.

	Cuando Asnath regresó con las tablillas, expresé este deseo y ella no se opuso, pero, evidentemente, temiendo la presencia de un hombre cerca de mi habitación, se inclinó y le dijo a Ithamar que se deslizara hacia una glorieta, lo que indicó; luego, ofreciéndome su brazo, me ayudó a bajar de la terraza. Me temblaban las piernas, aunque no tenía miedo que me descubrieran, porque, aunque un centinela me viera caminando con mi criada, no se extrañaría, porque muchas veces disfrutábamos del frescor de la noche, reservando las horas del calor del día para descansar... 

	Ya estábamos acercándonos al lecho de acacias, cuando Asnath recordó que había olvidado un objeto sobre la mesa que deseaba enviar a Apopi, y, disculpándose, rápidamente reanudó el camino hacia el palacio. Por primera vez, me encontré sola al lado de Ithamar, quien, bañado por la luz de la luna, estaba a unos metros de distancia, apoyado en el banco de piedra. Había perdido peso y su hermoso rostro revelaba tristeza y sufrimiento.

	Experimenté un ardiente deseo de consolarlo y, movida por esta idea, di unos pasos hacia adelante, hacia la orilla:

	– Ithamar, ¿qué te falta? ¿Ya estás bien? Tu aspecto denota tristeza y sufrimiento; ¿puedo ayudarte? – Al oírme, se estremeció, me miró con desconcierto y se arrodilló a mis pies.

	– ¡El sol brilla demasiado alto para que sus rayos alcancen y disipen las brumas que oscurecen el alma de un semita miserable e impuro! ¡Ilustre hija del Faraón, que los dioses te bendigan y te protejan! Que la felicidad se derrame sobre tu cabeza con las palabras de tierna compasión que diriges desde un trono muy alto a un hombre que es aun menos que el polvo cubierto por tus sandalias.

	Se acercó y, tomando el borde de mi vestido, lo besó sin aliento.

	– ¡Condéname ahora, oh! reina, por mi atrevimiento. Con mucho gusto sacrificaré mi vida por el crimen de tocar tu vestido.

	Imposible describir mi emoción. Es profundamente erróneo suponer que, en la antigüedad, el amor tal como lo entiendes no existía; la humanidad era la misma, y todos los sentimientos que hacen latir vuestro corazón agitaban también los de esa época.

	Repito: apenas puedo describir lo que sentí; esa voz susurrante, llena de pasión en la represión, me embriagaba; los ojos, brillantes de miedo y exaltación, me fascinaron. Involuntariamente, puse mi mano sobre su cabeza y mis dedos desaparecieron en el espeso, sedoso y anillado cabello. Me estremecí en ese contacto y, olvidándome de la prudencia y los prejuicios, olvidándome que tenía un ser impuro ante mí, dije con la voz surcada de lágrimas:

	– No eres el único que sufre. ¡Que esto sea un bálsamo para ti! Lamento que tus orígenes caven un abismo entre tú y la hija del Faraón Mernephtah. ¿Por qué deberías nacer semita?

	Al oír eso, Ithamar se puso en pie de un salto; ojos brillantes, tomó mis manos y, inclinándose, leyó en mis ojos con entusiasmo lo que no había podido ocultar. Aturdida, apoyé la cabeza en su hombro. Me atrajo, me sostuvo en sus brazos, apretó sus labios ardientes contra los míos, murmurando:

	– ¡Thermutis!

	Cuando regresé a las habitaciones una hora después, me quedé atónita: Asnath, pálida y temblorosa, me ayudó a acomodarme, pero no pude cerrar los ojos en esa noche memorable. Me sentí borracha de alegría y; sin embargo, abrumada e infeliz. ¿Qué dirían Ramsés y los sacerdotes si descubrieran la verdad? Traté de repeler esa idea a lo lejos. ¿Por qué no tener éxito en ocultarlo todo?

	Pasaron algunas semanas. Protegida por la fiel Asnath, más de una noche me encontré con Ithamar y estaba temblando ante la única conjetura de no poder verlo más. Sin embargo, la separación inevitable se acercaba, ya que la Corte se preparaba para regresar a Tebas.

	Excitado por la pasión ciega, imaginé contratar a Ithamar entre mis sirvientes para llevarlo conmigo. La noche en que definitivamente tenía la intención de arreglar los detalles de ese proyecto con él, no asistió, Apopi vino en su lugar.

	– Lo sé todo, princesa – dijo –, y vengo a suplicar, de rodillas, que corte cualquier relación con el semita, porque estamos tirando la cabeza y creo que ya nos espían.

	Se opuso formalmente a la idea de llevar a Ithamar, diciendo que él mismo tenía motivos suficientes para dimitir. Tuve que acceder; sin embargo, imponiendo la condición de volver a verlo, como despedida.

	Después de mi dura negativa, Chenefrés siempre mantuvo una respetuosa distancia. Sin embargo, un día, en una fiesta, lo sorprendí fijándome en una expresión que me heló la sangre en las venas: odio, rabia, ironía se mezclaban en esa mirada, y el respeto de antaño había desaparecido. ¿Dónde y cómo podría haberlo sabido? ¡Imposible! La conciencia criminal me hizo dirigirme a los fantasmas negros en todas partes.

	La víspera de la partida, tuve una última entrevista con Ithamar. Sintiendo la muerte en el alma, solté sus brazos en el primer amanecer del día, despejando el horizonte. Una vez más, besó mi mano y desapareció.

	Triste, maltrecha, volví a Tebas, pero, para disipar cualquier sospecha, me vi obligado a retomar el curso de mi vida habitual. Por otro lado, hice, en esa ocasión, un descubrimiento que casi me vuelve loca. Esta vez; sin embargo, ni siquiera me atreví a confiar en la fiel confidente. El sudor glacial cubrió mi cuerpo, preguntándome qué me esperaba. Solo un vago instinto me ayudó a ganar tiempo; disimulaba, aparentando alegría, con esfuerzo sobrehumano, sin descuidar la pintura del rostro descolorido.

	Una tarde, despidiéndose de los que me rodeaban y estando a solas con Asnath, siempre dispuesta a distraerme con su charla, me dijo rápidamente:

	– ¿Sabes? Mi hermano me acaba de decir que hoy, durante la comida, Ramsés habló de ti. Supone que eres víctima de algún “mal de ojo”, que compromete tu salud, y por eso ordenó al sumo sacerdote del templo de Ammón que mande mañana a un médico para que te examine; sin duda, el doctor traerá amuletos. A decir verdad, tu apariencia no es saludable; sé que tu amor por el hebreo te atormenta, pero también sabes que es necesario olvidarlo.

	No respondí nada. Me faltaba aire, asumí que el corazón oprimido se iba a romper.

	Al día siguiente vendrían el sacerdote y el médico enviados por el Faraón; ¡Se descubriría toda la verdad, el increíble misterio que me quitó la paz! Sin duda mi rostro había cambiado, porque Asnath dio un grito cuando me arregló:

	– ¿Thermutis? ¿Te sientes mal?

	Como única respuesta, la atraje hacia mí; mi corazón se desbordaba, acerqué mi boca a su oído y le revelé todo.

	Pálida como un cadáver, se cubrió el rostro con las manos:

	– ¡Estamos perdidas! – Murmuró –. ¿Qué hiciste, Thermutis? E Ithamar, el infame, ¿cómo se atrevió?

	– Déjalo en paz, es mi culpa – respondí tapándole la boca con la mano.

	Pasamos una noche horrible y solo al amanecer, exhausta, logré conciliar un sueño pesado de unas horas. Despierta, me preparé y me dirigí a una pequeña terraza cubierta y decorada con flores. El aire era fresco y agradable, pero el miedo me hacía sentir como un fuego devorador; mandé salir a los presentes, a excepción de algunas sirvientas para abanicarme y mantuve los ojos fijos en la puerta por donde debía entrar el sacerdote esperado. Asnath, sentada a mi lado, manipuló algo de trabajo, pero el miedo también selló sus labios y le hizo temblar las manos.

	La entrada del escudero advirtiendo que Suanro, un médico del templo de Ammón, quería hablar conmigo, interrumpió mis pensamientos y una nube nubló mi visión cuando se acercó y se sentó a mi lado. Lo había visto más de una vez, sin prestarle atención; ahora; sin embargo, en ese angustioso momento, su perfil se grabó en mi mente con un sobresalto.

	Aun joven, con un rostro hermoso y tranquilo, mostró una gran bondad; los ojos; sin embargo, profundos y severos, parecían leer en el corazón humano como en un libro abierto.

	Sin apartar la mirada, me interrogó, luego puso su mano sobre mi pecho; o sé lo que dije, viendo solo un ceño fruncido del sabio... Asnath parecía transformada en una estatua.

	Finalmente, se puso de pie y, cruzando los brazos, dijo con autoridad:

	– ¡Fuera todos, voy a pronunciar un exorcismo contra los espíritus malignos que dañan la salud de la princesa!

	Me sentí aliviada y; sin embargo, nunca me había parecido tan atemorizante uno de esos hombres con largas túnicas blancas.

	Cuando estuvimos solos, se volvió y su mirada profunda y aguda reveló todo lo que había descubierto mejor que las palabras.

	– Desdichada hija de un rey, confiesa toda la verdad al médico y al sacerdote, en quien debes depositar toda tu confianza, como intermediario entre tú y los dioses.

	Esa voz siguió martillando en mis oídos, como juzga Averno. Involuntariamente, me postré con manos suplicantes, una garganta apretada y traté de balbucear:

	– ¡Perdón!

	Me miró por un momento y su rostro estaba asombrado:

	– Pobre niña, ¿qué gracia me pides?

	– El silencio – respondí, bañada en lágrimas.

	Me levantó, me llevó de vuelta a la silla y, sentándose, dijo:

	– Exiges mucho, pero si me muestras una confianza absoluta, tal vez te responda, porque esas lágrimas de profundo pesar me tocaron. Habla, pues, Thermutis; confieso sin dudarlo, porque necesito saber quién es el autor de tu deshonra y por más que soy un verdadero servidor del mayor de los dioses, prometo guardar el secreto.

	Escondí mi rostro entre mis manos; mi confesión lo iba a hacer retroceder, horrorizado; había profanado todos los mandamientos de la religión, empañando el honor, en contacto con una persona impura.

	– Cuéntamelo todo, hija mía – dijo, tomando mi mano – y no temas nada; seas quien seas, debes nombrarlo.

	Ahogando sollozos, caí de rodillas de nuevo:

	– No puedo pronunciar ese nombre a menos que tenga sus raíces en los pies y en los pies del representante de la divinidad.

	Se inclinó con compasión y, no sé cómo, de sus labios temblorosos, en un susurro, se me escapó toda confesión.

	El sacerdote saltó sobre sus talones y se puso las manos en la cabeza.

	– Sí – dijo, mirándome con amargura y pavor –, los dioses te han quitado su gracia y un espíritu maligno se ha apoderado de ti, perturbando tu razón.

	Ante esa mirada, me levanté y una resolución desesperada se apoderó de mí.

	– Tienes razón – dije exaltada –, fue el espíritu inmundo el que inspiró un amor ciego por este hombre impuro, porque luché por olvidarlo. Recé en todos los templos ofreciendo sacrificios, pero los inmortales no simpatizaron conmigo, abandonándome a la pasión que me torturaba y oprimía, como si tuviera una pirámide en el pecho. Sé que soy culpable, merecedora de todo martirio, y que los cuarenta y dos jueces del inframundo condenarán mi alma a una terrible expiación; Dime, sacerdote de Amou, si la muerte voluntaria puede rescatar mi crimen, que hoy terminaré con esta existencia profana. Vida perdida, corazón roto, todo es odioso para mí... 

	Los sollozos convulsivos me impidieron continuar.

	El sacerdote me hizo sentarme, puso sus manos sobre mi cabeza y oró, suplicando a los dioses que me perdonaran y me protegieran; luego dijo amablemente:

	– Cálmate, Thermutis, cumpliré mi promesa y haré lo imposible para salvarte; sin embargo, nunca debes revelar que yo sabía la verdad; ahora, descansarás. Vuelvo a Ramsés. Te enviaré un amuleto que te dará fuerza contra los espíritus de las tinieblas, responsables del hechizo.

	Con lágrimas de reconocimiento, alcancé la mano del generoso doctor, que me llevé a los labios y la besé.

	Regresó por la tarde, informándome que todo estaba arreglado: Faraón, consciente que un espíritu maligno se había apoderado de mí, estuvo de acuerdo con todas las prescripciones del sacerdote; es decir, que debía abandonar Tebas, acompañado solo por las personas más íntimas, retirándome a Tanis, hasta que los sacerdotes y el trato decidido me restablecieran. Suanro prometió visitarme y no abandonarme en el momento decisivo, jurándole que yo, a mi vez, no volvería a ver a Ithamar, bajo ningún pretexto.

	Así que me fui, llevándome a Asnath, la nodriza – con conocimiento del secreto – y algunos otros sirvientes y sirvientes fieles, para instalarme en Tanis.

	Disfrutaba de una vida tranquila y completamente aislada. Nunca volví a ver a Ithamar y estaba llena de angustia que me lo recordaba, como si fuera la encarnación del mal el perderme; lo que más me oprimió; sin embargo, fue el destino del feto. A menudo intercambiaba ideas con Asnath, quien una vez me dijo:

	– Vi a Ithamar y Apopi, pidiéndome que te dijera que Jocabed, su hermana, está esperando un hijo aproximadamente al mismo tiempo que el tuyo, y dispuesta a decir que el nacimiento fue doble, adoptando lo que no puedes quedarte.

	Este plan me gustó extraordinariamente, al menos, el pobre sería criado por su padre, y en cuanto a su mantenimiento, yo podría ayudar.

	Debo mencionar también un hecho, que solo llegué a conocer más tarde, pero aquí la consigno porque me parece conveniente: es una profecía terrible, hecha en esa ocasión por un anciano sacerdote de Heliópolis, famoso por sus revelaciones:

	– Pronto – habría dicho el profeta – nacerá un hijo varón de padre hebreo, que, cuando sea mayor de edad, cubrirá el país de desgracias; gracias a él, el sagrado Nilo será plagado; las ciudades y campos cubiertos de cadáveres, la nación arruinada, todos los primogénitos de Egipto heridos de muerte y el sarcófago del Faraón que sucede a Ramsés, que lleva la corona del Alto y el Bajo Egipto, permanecerá vacío para siempre, ya que solo habrá peces en el lugar donde será enterrado el cuerpo del rey.”

	Ramsés, muy impresionado, convocó un consejo secreto y discutió los medios para conjurar tan horribles desgracias. Decidieron ocultar la predicción a la gente, porque, tímidos y supersticiosos, podrían rendirse a sangrientos excesos contra los semitas en general. Por otro lado; sin embargo, fingiendo que los hebreos eran muy prolíficos, decidieron eliminar, durante doce lunas, a todos los hombres que les nacieron.

	Repito: en mi retiro de Tanis lo ignoré todo, ya que no encontré a nadie, no salí y me limité a pasear por los jardines, o, de noche, en botes, por el Nilo.

	Se acercaba el momento del parto y estaba esperando de un momento a otro la llegada de Suanro, cuando noté la extraña agitación de Asnath. La desafié. Al principio, ella no quiso decir nada, pero, ordenándole formalmente, terminó confesando su miedo a un enemigo desconocido, que debió estar cerca, porque, dos veces, milagrosamente, Ithamar había escapado de ser asesinado. Apopi y sus familiares le suplicaron que se escondiera, abandonando a Tanis, pero él no escuchaba a nadie, alegando que no le interesaba la vida y que no abandonaría la ciudad en el momento en que naciera el niño que, si era varón, correría peligro. Fue en esa ocasión en que Asnath me informó del sangriento edicto de Ramsés, ya en plena ejecución.

	Estaba alarmada, por supuesto, porque no quería la muerte de Ithamar. Me había embrujado y le temía, pero a pesar de todo, lo amaba con todas las fuerzas de mi alma. Así que le envié a Asnath y le ordené que desapareciera. No me atendió.

	– Dile a Thermutis que me quedaré, y si muero por su culpa, me consideraré inmensamente feliz.

	Mi corazón latía violentamente. Entonces, pensé, solo quedaba un camino: ¡hablaría con él yo misma y sería obedecida! Asnath intentó en vano disuadirme. Cueste lo que cueste, quería volver a ver a Ithamar. Me comuniqué con mi aya, ciegamente dedicada, y acordamos el plan para la arriesgada aventura.

	Cuando llegó la noche, expresé el deseo de hacer un recorrido por el Nilo, como lo había hecho más de una vez. Tomamos el bote, la aya, Asnath, y yo en dirección al bloque de extranjeros, liderados por cuatro remeros confiables. La noche era cálida, embalsamada, magnífica. A una señal acordada con Asnath, ordené atracar, para relajarme un poco en tierra. La barcaza estaba amarrada bajo espesos bosques de sicomoros, mientras nos apresuramos a ir a la casa de Jocabed, que Asnath conocía. Nos detuvimos frente a la miserable choza rodeada por una valla. Llamamos. No hubo respuesta, pero los gemidos se escaparon del interior. Atacado por un sentimiento de tristeza, empujé yo misma la puerta, que no estaba cerrada, y crucé apresuradamente el patio. Quería asomarme por la puerta entreabierta... La escena que tenía frente a mí me quitó la razón: en medio de la habitación miserable y poco iluminada, Ithamar yacía en un charco de sangre, con una daga enterrada en el pecho, hasta la empuñadura. Dos mujeres y un hombre se retorcían las manos y lloraban alrededor del cadáver.

	Olvidándome de todo, me quité el velo y caí de rodillas junto al muerto, rígido y frío. Me incliné hacia él, pero todo giraba a mi alrededor; Vi, como a través de la niebla, mujeres judías apuntándome con el dedo, y escuché varias exclamaciones. Entonces perdí el conocimiento.

	Cuando desperté, todavía estaba en la cabaña semita y momentos después de dar a luz a un niño. Mi aya y Asnath, pálidas y temblorosas de pavor, me dieron tiempo para besar la frente del recién nacido. Asistida por la aya, una mujer vigorosa, salí de la habitación, cargada en sus brazos, y minutos después descansaba en la embarcación, aplastada en cuerpo y alma, mientras los remeros reanudaban su viaje hacia el palacio.

	Los rayos del amanecer iluminaban el horizonte, brillando como rubíes en las aguas del río.

	– Poderosos dioses – murmuré –, ¿cuánto tiempo pasamos allí?

	– Unas tres horas – dijo Asnath, besando mis manos –, pero cálmate, Thermutis; ahora todo estará bien, nadie sospechará de su nacimiento y esta salida fue inspirada por la propia Hator.

	– Matarán al niño como mataron al padre – murmuré tímidamente.

	En ese momento salió el sol, inundando la tierra con un torrente de luz.

	– Mira – dijo Asnath, alzando los brazos con entusiasmo hacia la estrella luminosa –, Ra abandona la oscuridad y con sus rayos divinos ilumina el regreso al palacio. Es un presagio feliz para ti y para los inocentes que prometieron esconderte a salvo. Así como el dios victorioso, abrumador y triunfante abandona el reino de las sombras, comenzará para ti una nueva vida de esplendor y calma.

	Media hora después, el barco atracó en la escalera de piedra, donde colinda el callejón que conduce a mi alojamiento. En el primer paso, vi a un hombre de pie, vestido con túnicas sacerdotales de incomparable blancura; era mi médico y salvador, y había venido, como me había prometido, para ayudar a ocultar el terrible misterio. Se acercó a mí y me estrechó la mano; Sin embargo, me sentí tan débil que mis asistentes se vieron obligados a transportarme al dormitorio, donde Asnath y la aya, asistidos por el médico, me acomodaron y me despertaron por completo. El médico me consoló maravillosamente y, cuando me vio un poco más fuerte, les ordenó que nos dejaran en paz.

	– Muy bien, hija mía, noto que se ha superado lo más difícil – dijo, sentándose junto a la cama –. Pero, ¿dónde está el niño?

	Cuando terminé de informar de todo, negó con la cabeza:

	– Veo que los dioses se apiadaron de tu puerilidad y te libraron milagrosamente de todo peligro; el niño está donde le conviene, y el hombre peligroso que te hechizó había merecido la muerte, porque se atrevió, sabiendo que era impuro, a profanar a una hija del Faraón. Ahora, será fácil recuperarse; descansa y sigue tomando ese tónico, que te dará fuerzas para esconder la verdad, recibiendo al personal de servicio, a fin de evitar cualquier sospecha.

	Le di las gracias y, pidiéndole a Asnath que me diera una preciosa caja fuerte, llena de joyas, le dije:

	– Tienes una hija de dieciocho años, Suanro; que los dioses te recompensen a través de ella por todo el bien que me has hecho; y cuando un día le entregue su mano a un hombre digno de ella, agregue esta dote, un recordatorio de la pobre Thermutis.

	Tan pronto como me encontré sola, me quedé dormido; luego, reconfortado por el sueño y ayudado por Asnath, me preparé y fui a pararme a la terraza, porque quería que todos me vieran.

	Apenas me había instalado cuando el mayordomo anunció a Chenefrés, quien, viniendo de Tebas y con un mensaje del Faraón, pidió el honor de una audiencia.

	Mi corazón fue atrapado dolorosamente; La presencia de Chenefrés en ese momento fue doblemente odiosa para mí. Sin embargo, vino en nombre de Ramsés y no pude dejar de recibirlo.

	Autoricé la entrada y, tras saludar al estilo, me dijo:

	– Princesa, ordene a los transeúntes que se vayan para no escuchar lo que le voy a contar del Faraón, y que solo a usted debe ser transmitido.

	Esforzándome por parecer indiferente, indiqué a la gente que me rodeaba que se fuera, pero mi corazón latía de angustia, no sé por qué. Me pareció que ese hombre, cuyos ojos negros me miraban con valentía, conocía mi secreto.

	– Ahora, dime lo que tienes que comunicarme.

	Se acercó y, mirándome irónicamente, dijo con voz hosca:

	– Vengo a renovar una orden que rechazaste con mucha dureza; creo que Chenefrés, un dignatario egipcio, era indigno de la hija del Faraón; pero, ¿todavía lo consideran audaz, pretendiendo a la viuda del hebreo Ithamar por esposa?

	Un grito ahogado escapó de mi pecho. Los infames lo sabían todo; pero ¿por quién? La ira y la angustia ahogaron mi voz. Al instante, mi mirada salvaje notó que a su cinturón le faltaba una daga con un mango cincelado y varias manchas negras salpicaban su túnica. Como un relámpago, el recuerdo del cadáver de Ithamar revivió con la daga en el corazón. A pesar de mi estado de debilidad, me levanté sobre los cojines, palpitando de horror y rabia:

	– ¡Miserable! ¡Fuiste tú el asesino! – Dije con voz quebrada –. ¡Aléjate, indigno, y nunca vuelvas a aparecer! ¡Más bien la muerte que pertenecerte!

	Estaba fuera de mi mente. Chenefrés no se movió. Mirándome con severidad y orgullo, sacó un papiro de su cinturón, lo desenrolló y me entregó.

	Todo comenzó a girar frente a mí cuando leí la escritura de Ramsés:

	"Hija indigna de un gran rey, que ya no merecería el honor de una tumba real y cuyo nombre debería ser tachado y olvidado de la posteridad, te ordeno recibir al noble Chenefrés, portador de este decreto, como mi inquebrantable resolución, para acabar con la vergüenza que trajiste a la casa de Ramsés, y dignificar, a pesar de la mancha, la sangre divina que corre por tus venas.”

	¡Ramsés lo sabía todo! ¡Fue por orden suya, por tanto, que Ithamar murió!

	Incapaz de razonar y actuar, viendo todo negro, ante mis ojos, dejé caer el papiro, que Chenefrés recogió, inclinándose y murmurando:

	– Entonces, Thermutis, ¿sí o no?

	Considerando la enormidad del crimen que había cometido, no me atreví a desobedecer la orden de Ramsés.

	– Sí – respondí derrotada, agachando la cabeza; – como manda el Faraón, seré tu esposa. 

	Tomó mi mano y dijo:

	– Olvida un pasado indigno, dame tu corazón y seré un marido indulgente.

	Dijo algo más que no pude entender, presa que fui de un escalofrío, mi cabeza dando vueltas, viendo lenguas de fuego que parecían arremolinarse con un ruido sordo ante mi mirada salvaje. Tuve la vaga impresión que Chenefrés, arrodillado junto al diván, me sostenía en sus brazos y que me fijaban miradas aterrorizadas. Entonces perdí el conocimiento.

	Cuando los recuperé, habían pasado algunas semanas y me enteré por Asnath que había estado entre la vida y la muerte. Arrodillado junto a la cama, la querida confidente se rio y lloró de alegría al verme en perfecto estado de lucidez. Poco a poco me fui recuperando. Asnath y Suanro, que me habían salvado, continuaron desvelándose por mí y poco a poco me fueron poniendo al día sobre las novedades, así supe que la Corte ya estaba de nuevo en Tanis; que, en una ocasión, durante el delirio, Ramsés me visitó y, después de una contemplación silenciosa, salió a suspirar. Luego nunca regresó, pero estaba buscando información sobre mi condición. Chenefrés permaneció ausente, pero debía regresar en breve.

	Mi recuperación fue más rápida de lo que cabría esperar.

	Chenefrés había regresado y me visitaba a diario, pero con una actitud reservada sin mostrar severidad ni arrogancia. Sin haber visto a Ramsés, temblaba solo de pensar en la severidad de su mirada. Un día, por fin, me advirtió uno de sus sirvientes íntimos que me preparara para recibirlo al día siguiente, ya que deseaba anunciarle a Chenefrés mi compromiso en la Corte.

	En la mañana de ese día tan doloroso para mí, me preparé con mucho cuidado, porque quería presentarme todavía bella, frente a Ramsés, para ganarme sus buenas gracias – ya que sabía que él era sensible a eso.

	Con un vestido púrpura ricamente bordado, las joyas más preciosas y el gorro egipcio con la insignia real frente a un espejo de metal que me presentó a una de las doncellas, pude confesarme de una belleza inusual. La angustia interior que me sonrojó y dio a mis ojos febriles un brillo particular, contribuyó aun más a la buena apariencia. Acababa de terminar mis preparativos cuando los mensajeros de Chenefrés anunciaron que querían ser admitidos en mi presencia. Accedí y un oficial de servicio presentó al antiguo mayordomo de mi prometido y a varios esclavos, con cestas y cajas fuertes llenas de sedas, joyas y otros objetos preciosos. El viejo intendente se arrodilló y me suplicó que aceptara las delicias enviadas por el amo.

	Decidí recompensar generosamente a los porteadores y, cuando se acercaba la hora señalada para la visita del rey, me dirigí a la sala de recepción, sentada en una silla de marfil en el estrado, junto al trono de oro reservado para Ramsés, recibido por Chenefrés, quien saludó yo, fui al lugar señalado y el jefe del ceremonial apareció casi de inmediato, anunciando que el Faraón, sintiéndose feliz por mi recuperación, que los sacerdotes declararon definitiva, me enviaría regalos y no tardaría en llegar.

	Luego, comenzó el desfile de imponente procesión de funcionarios de palacio y esclavos que traían los más variados manjares; había cestas llenas de tejidos preciosos y variados, cajas fuertes abiertas, con perfumes y joyas, vajilla completa, en plata y oro; arbustos raros, cubiertos de flores y aves exóticas de rico plumaje, unidas por cadenas de oro a ramas floridas. A la luz de tan magníficos regalos, un rayo de esperanza elevó mi corazón. Significaría que la ira del rey debería haber cesado.

	Finalizado el desfile, todas las ofrendas se depositaron junto al trono, las fanfarrias anunciaron el acercamiento del Faraón y todas las miradas se volvieron hacia la puerta de entrada y hacia la extensa galería de columnas que la precedía. Mi corazón dejó de latir. ¿Cómo me trataría? Quizás su mirada expresaba disgusto y desprecio, en lugar del afecto que una vez me presenció. Chenefrés, cuya mirada no se apartó de mí, sin duda percibió mi angustia, porque inclinándose, murmuró:

	– Creo que los dioses suavizaron el corazón del Faraón Mernephtah y aplacaron su ira; confía, por tanto, en tu infinita bondad, como la de Osiris.

	En ese momento hubo un tintineo de armas: los oficiales de la escolta real se alinearon a lo largo de la galería y distinguí entre las columnas la alta figura de Ramsés caminando rápidamente, seguido de algunos sacerdotes, sus fanáticos, dignatarios y del inmenso séquito que lo acompañaba a todas partes.

	Poseído de un estremecimiento íntimo, bajé y fui a su encuentro. Rostro austero, sus ojos brillaban oscuramente bajo sus pobladas cejas; cuando se acercó quise darle la bienvenida, pero mis labios temblaban nerviosamente y se negaban a obedecerme: luego me arrodillé y besé la mano que me tendía. Los espectadores supusieron que, al hacerlo, le expresaba mi gratitud por la valiosa dote con la que me había distinguido; él; sin embargo, comprendió la súplica silenciosa de perdón; se aclaró la cara, se inclinó y besó mi frente. Luego, levantándome, me condujo a mi puesto, sentándome en el trono. Me di cuenta que me estaba mirando, pero, sonrojada de vergüenza, no me atreví a mirar hacia arriba y sentí un gran alivio cuando habló amablemente:

	– Me alegro, Thermutis, de verte finalmente recuperada de la terrible enfermedad que, durante tantos meses, nos privó de tu compañía: busca, a través de ofrendas y sacrificios, mostrar tu gratitud a los dioses inmortales.

	Los sacerdotes que vinieron en el séquito, entre los cuales mi salvador, se acercó y, después de bendecirme, me obsequiaron con preciosos amuletos, que deberían preservarme para siempre del mal de ojo.

	Luego Ramsés proclamó ante todos que, honrando la lealtad de Chenefrés y prestando atención a los servicios que prestaba al Estado y a su persona, consintió en concederle mi mano como su esposa. Ordenó a Chenefrés que pasara, le puso mi mano en la suya, le obsequió un anillo que se quitó del dedo y un soberbio collar; luego recibimos las felicitaciones de toda la Corte.

	Guardo silencio sobre mi matrimonio, porque esta ceremonia, que para tantas niñas constituye la consagración de la felicidad soñada, fue muy triste para mí, ya que el corazón vivía solo de los recuerdos de Ithamar.

	Chenefrés sintió que mi amor estaba lejos; incluso escudriñó mis pensamientos y, si en presencia de extraños me mostraba la deferencia a la que tenía derecho la mujer de casta real, en la intimidad el marido no podía contenerse: en términos duros y feroces expresaba mi frialdad y el amor vergonzoso por una persona impura; por momentos me dolían mucho las escenas y los ataques de celos airados por un muerto, pero todo aguantaba sin quejarme, porque me había reconocido culpable. ¿Dirígete a Ramsés? Pero el Faraón tenía motivos para reclamar mi culpa y decir que mi esposo tenía todo el derecho a exigirme amor y reconocimiento.

	Y así fueron las primeras épocas de la vida matrimonial, quisiera, con un poco más de alegría y animación, contentar a Chenefrés; pero me fastidiaban horribles temores sobre la suerte de mi hijo, continuaba la masacre de los niños hebreos, provocada por la terrible predicción; y a cada momento parecía llegar la noticia de la muerte del niño.

	Mis miedos no fueron en vano, sino bien fundamentados. Un día, Asnath me dijo, sorprendido, que había recibido una advertencia de Jocabed que ya no era posible esconder al pequeño, que solo por un milagro aun no se había descubierto. Pasé una noche de insomnio, y la angustia del corazón materno sugirió un plan que parecía viable: le dije a Jocabed que depositara al niño en un canasto de mimbre bien calafateado y lo depositara junto a la caña, en el lugar donde solía bañarme con las ayas, para hacer creer que el Nilo se había llevado accidentalmente allí la frágil embarcación, a la que una madre desesperada había confiado su tesoro. Dijo que una criada vería la canasta y, al encontrar un

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
